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¿PÉ imuí 
Pasó el CarnavHl y hemos «ñipa­

do en la Cuaresma 
A la alegi'ía bulliciosa de aquél 

ha sucedido el reposo de osla. La 
loi'ura ha sido reemplazada por 
la reflexión y tranquilos la itna-
ginacion y el espíritu entramos en 
un período de quieUid que nos per-
inilira pensar" <on raima. 

Dentro de pocos días, cumplien 
do preceptos r-eglameiilarios de 
rigor, se reunirán las hermanda­
des que tienen entre otras misio­
nes la de celebrar las fiestas reli­
giosas de Semana Santa. Primero 
se reunirán los G^tii/ordos; casi in 
mediaiameute ceiebiarin junta los 
Marrajos y aquellos y éstos pon 
draa sobre el tapete la cuestión ba­
tallona 

Prevemos el a ueido Ni Marra-
Jos ni Gtlifornios cuentan con re 
cursos y es natural que estando 
ambas cajas vacías, se opte por no 
echar las procesiones a la calle. 

Gomo no faltan entusiastas, esto 
es cofrades que viven de ilusiones 
y que no se rinden al desengaño 
basta que lo locan, propondrán 
que se consulte la opinión del co­
mercio y la industria, esperanza­
dos en que aquél y ésla aportaran 
lo necesario para alender A los 
dispendios que las procesiones ne­
cesitan; pero podrá ocurrir tam­
bién—y inu'ho lo tememos—que 
eslando retraídos los elementos 
que en los pasados años echaron 
sobre si la obligación de organizar 
las fiestas religiosas, el acuerdo no 
sea con<Jicioual sino cerrado, y en 
caso tal no habrá remedio: las co­
fradías se quedaran en casa, con 
grao disgusto de la población car 
lagenera y pesar muy hondo para 
los comerciantes, á los cuales no 
les quedará siquiera ei consuelo del 
arrepentimiento, pues sobre ser 
tardío no remediará nada. 

¿Gonviene o no celebrarlas pro­
cesiones? A nosotros not> parece 

que sí, porque se ataja la emigra­
ción; pero como nuestro voto no 
es de calidad, poique nada vamos 
perdiendo conque no las haya, de­
jamos íntegra la cuestión para 
que la resuelvan aquéllos a quie­
nes no les da lo mismo que Carta­
gena se llene de gente ó ne quede 
vacía. 

Por lo que á nosotros respe la, 
cumplimos con llafíiar la atención 
sobre lo que pueie ocuri'ir No 
olviden los interesados que M ir-
cia se prepara con una serle de 
festejos grandiosos y que Lorca no 
quiere ser menos. La atracción de 
las fiestas que se han de celebrar 
en ambas poblaciones sera ex-
Iraoi'dinaria y como el trasladarse 
a i'Ualquiera de las <los no repre­
senta un sacrificio pecuniario, co-
ri'e Cartagena peligro de quedarse 
desierta. 

Si esto no i-on viene obremos coa 
arreglo á nuesti-a conveniencia, no 
reservándonos para ofrei-er auxi­
lios á las cofraiiías cuando éstas lo 
requieran sino antes de que lo pi­
dan. 

Lo hemos dicho anles y lo repe­
limos: tengan en tiuenU los intere­
sados en que haya proi;esiones, que 

I los elementos entusiastas de los 
I pasados años se enc^uentran re­

traídos, biea por enfermedades ó 
por desengaños; y pudiera suceder 
en las juntas que en breve celebra 
rán lajá cofra.lías, que no hubiera 
acuerdos condicionales, si no cerra­
dos y en sentido contrario al que á 
lodos conviene. 

riJEHEJAZOS 
El nyantamifínto de Madrid ha rncaa. 

da io el primar dia de Carnaval mas dtí 
8HI8 mil duros. 

¿Paro no habiataos quedado eu que 
ni) hay dinflro? 

C')n lo qud se ha derrooliado esto» días 
fü España en ooaaa inúnles habría para 
qa«' muohfl gente mitigara su hambre y 
se defendiera d«l fi lo 

Un despacho de la Colonia del Cubo 
dice qup sigrueu apareciandü en varios 
distritos destacamentos boers. 

No me lo explico. 
A ajenos (lUe ocurra con los transra-

lunsí s y oraujistas lo que ocurrió con los 
pmes y ios peot̂ s en los tiempos blblious. 

Que DiJB los muliiplique ocnforme á 
!as Ufíoesidades de la guerra, coiuo mul­
tiplicó las viandas ooiiforiue al hüinbre 
que aqu'ijabí» a HUS oyentes. 

Dice unoorriisponsal: 
«11-in quedado rotas l*s negociad¡nes 

ende los gobiernos de Díiiamaroa y l<.a 
Edt'>do8 Uiiidus para adquirir éstos las 
axtolis úQ aquella.» 

Mal beoho, 
Ta verán los dinamarqueses lo que íes 

pasa Con esas colonias. 
O lr>3 ceden de grado ó se las quita-

I áii H1 amparo de la cóKibro douti ina de 
Mviijioa 

E Sr. Romero Robledo ha examinado 
la siiuación y ha luaiiifestado queseen-
üueiitif».gríivÍHima, por lo cual se inipo» 
ne la formación de un minist'jrio oir-
cucstacoial. 

El preopinante se reserva la parte que 
habría de tomar en la nueva situación 
así formada. 

El seRor Sagasta no es de esa opinión: 
oree que deben subir al poder los libe­
rales, presididos por él. 

Bu cuanto al señor Silvela no opina 
como los otros dos. Todo lo qua sea no 
entregarle la sartén por el mango le pa­
rece muy mal. 

Esas tres opiniones se encierran en un 
solo propósito. 

Ec arrimar el aseua á la propia sar­
dina. 

Curiosidades 
Quizás interese a muchos saber que 

desde el punto de vista artístico es más 
hermosa la mujer mirada desde el lado 
izquierdo que desde el derecho. 

Dicen los ingleses que Salisbury es el 
primer hombro con barba que, desde los 
tiempos de la reina Isubel de Inglaterra 
ha presidido un ministerio de la Gran 
Bretaña-

La guerra del Transvaal está sirvien­
do de campo de experimontos para una 
porción de invenciones. 

Una de ellas ha sido la de la cerveza 
oondensada en forma de gelatina, que 
ha sido repartida á laos tropas ing'esas, 
y que según pareoe ha tenido uu éxito 
completo. 

Con sólo añadir al liquido cotidensado 
la proporción de agua necesaria, se con­
vierte en una cerveza ocmpletam nte 
exquisita la Jalea, que va encerrada en 
latas. 

La fermentación se verifica con mu­
cha rapidez después de mezclada en 
<tj?tia, y es Imposible distinguir la «cer­
veza de conserva,> del liquido que sale 
de las mejores cervecerías inglesa* y 
alemanas. 

Ue boy en adelante, U cerveza oon­
densada ñgurará entro los suministros 
que se dan & las tropas inglesas en cam­
paña. 

8a único inoonvenienta es que cuesta 
mAs cara que la liquida, lo cual hará 
que durante algún tiempo no entre en 
uso general. 

La muerte ha invertido los números 
do la ocupación del trono por la reina 
Victoria. 

Asumió la corona cuando tenia nada 
m&s que dieciocho «ños y ha muerto á 
los 8L 

Otras cifras cariosas oon respecto A la 
misma soberana, son que si hubiese TÍ-
vido algunas horas más, habría muerto 
el dia del aniversario del fallQüimlepto 
de fu padre, 

Drt igual medo se ha observado que el 
mes de Enero fué fatal para la soberana 
inglesa. 

Bu padre murió el 29 de Enero; su 
nieto más querido, el dujue de Ciaren-
ce, que hoy seria heredero del trono, 
dejó esto mundo el dia 14 de Enero, y 
su yerno favorito, el piíncipe Knrique 
de Batenberg, marido de su hija la 
princesa Beatriz, expiró el dia 20 de 
Enero. 

Los números anos también la fueron 
adversos. 

En 1861 perdió á sa madre y á su ma­
rido, & quien «doraba, y en 1901 murió 
ella. 

Li PÜÍJdlJi üOSECmi 
Francia.—Las noticias de los diversos 

departamentos son satisfactorias por 
más que en general se desearía un tiem­
po más frió y seco. 

Según la olasiftoaoión hecha por el ' 
ministerio de Agricultura sobre el esta­
do de los cultivos, 11 departamentos tie­
nen la nota da muy bueno; 10 de bueno; 
13 do bastante bueno > 2 la do pasable. 
La superfloie sembrada este aflo se cal­
cula en 6 195.226 hectáreas, contrs J 
millones 717.980 el año anterior ó se« ' 
una diferenoia en más de 137.246 ttffo-
tároAS. 

La futura cosecha do trigo, basándo­
se en la evaluación ministerial, serA, 
«Dios sobre todo», de 12.3 481,200 hec­
tolitros, contra 109.025.960 en ItOO 6 
sea un aumento de 14,445.240 hectoli­
tros. 

Para el centén» la superfloie B9mbr«-
da es de 1.484 258 heotáreas, contra 
1,440.702 el «fio último y la producción, 
«salvo las mil plagas que pueden pre­
sentarse» , de 24.014.800 hectolitros» con­
tra 22.606,700 en 1900. 

Inglaterra.—Ls8 abundante* nieves y 
el frío favorecen los onltivos dejando 
entrever una bella perspectiva. 

El trigo indígena afluye poco & los 
mercados del interior, pero como hay 
poca demanda sus precios han bajada 
algunos céntimos. Si cotiz>in Hotualmen-
te de IS á 16 francos los 100 kilos. 

Los trigos extranjeros llegan en rega­
lares cantidades á Londres, siendo flo­
jos sus precios. Se venden,' según su 
procedencia, do 16,65 á 18,80 francos 
los 100 kilos. 

Bélgica, Holanda y Alemania.—Las 
cosechas presentan mejor aspecto en 
las dos primeras naciones que en la ter­
cera, Dtí ahí que los precios de los tri­
gos acusen una pequeña alza en Alema­
nia y disminución on Bé!gioa y Holan­
da, En Araberes, importante meroad», 
los trigos exóticos se cotizan de 16«$0 á 
17,25 francos los 100 kilos y los del país 
de 15'75 á 18,60 francos la misma caa< 
tidad. 

Austria Hungría.—La nieve cubre 1« 
mayoría de ias plantüoiones. Los nego­
cios en trigos han sido muy desanima­
dos la semana anterior sosteniéndose 
muy difícilmente los precios. 
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y las ambiciones recurrían á sus buenos servicios. 
Muchísimos elementos cas.tderos se acercaban á 

aquel sacerdote que, careciendo de color político, se 
bailaba en tratos con todas las rlases sociales y colo­
cado de manera maravilío.sa paia unir apellidos y 
cruzar familias, asociar oonventenoias y equilibrar 
posiciones, unir el dinero «1 dinero ó «ii«r un ?lítuio 
viejo á uno reciente. Hubiérase dicho que el matri-
•socio tenia en París un» especie de providencia ocul­
ta en aquel hombre raro, en quien se fundían el sa­
cerdote y el proourader, el «póstol y el diplomático, 
Fenelóo y Mr. de Foy. 

El sacerdote Mr, Plampoix tenia cuarenta mil li-
bras de renta, de la que repartía á los pobres una 
mitad, y había renunciado nna mitra para seguir 
siendo lo que era: un simple sacerdote, 

—¿A quién tengo el honor?.,.—preguntó éste, que 
parecía buscar en su memoria un nombre, 

— liad. Maoperin.., la madre do Mad. Davarande 
—lAb! señora, mil perdones... Es V. de las perso­

nas A quienes no puede olvidarse... Suplieo A V, que 
tome asiento. 

T sentAndosa él enfrente, y dando espaldas A la 
lai, siguió diciendo: «Constituye para mi mny grato 
reuaerdo el matrimuBio de sa señora bija oon M, Da-
Tarandc, qoe me dio ocasión d« oooocer A V. Amóos 
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to A sus esposos, y era el oeDeiliaior entre el amor 
de las esposas y los celos de las suegras. 

Proveía de institutrices A las madres y de amas de 
gobierne á las jóvenes casadas. Lasque acababan de 
contraer rínculos conyugales, aprendían de él á con­
servar su felicidad y su marido, por la delio^de^a y 
discreeión del tocado, y l« virginidad y finura d>> la 
repa blanca, 

—Es preciso, decía algnans veces, que l« mujer 
honrada tenga on leve perfumo de la entretenida. 

Su experienei«interveaÍA en la higiene del matri­
monio; la maternidad se recomendaba A su llastra* 
clon; el estado interesante escuchaba sus previsio­
nes; él decidía si unñi mujer dobla ser madre y si 
an« madre debía criar. 

Aquella voga, «quel trato íntimo de l« mujer, la 
posesión de tedos sus sooret-s, tantas confldenei*8 y 
tantos conocimientos, tantas relaciones en todos sen­
tido^ con las d^gnatarias y tesoreras de las obras be-
néflcas, sus ctntiouas reUciones, aotorlzadas por 
las gestiones é intereses de la caridad oon lo más 
importante de Paris, todas las influencias qae puede 
atesorar un sacerdote discreto, servicial y bAbil, ha­
bían dado al que nos ooapa ano de esos grandes po­
deres qce irradian snbterrAneament». 

Xós inuresM, «orno todo lo detnAt, se le oOBt«b«a 
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y A las personas, á las conveniencias scoiales, 4 sus 
•ostumbres y aun A sus preocupaciones. Da la idea 
de Dios había llegado A hacer alga confortable y ele­
gante, v 

El sacerdote Biarapoix tenía el encanto de la edu­
cación, de los conocimientos y de la gracia. Sabía 
convertir en conferencia la confesión, poniendo sal 
en la exhortación y agrado en lajunoión 

Era diestro en conmover é interesar, y conocía 
perfectamente las frases que hacen^sentir y las pala­
bras que acarician y miman. Su voz era mnéioal, 
su entonación florida; llamaba «1 diablo «elpiinoipe 
del mal,» y A la Eucaristía «el alimento divino.» 
Abundaba en perífrasis llenas de color y en imáge­
nes de santidad. ' 

Hablaba de Kossiui, oitaba á Kacice y dada: «el 
Bosque» por el t̂ osque do Bolonia, 

D.íl amor divino hablaba con frases quá turbaban, 
de los vicios del día oon particularidades maliciosas, 
y del mundo aon el lenguaje del mundo. 

Ue Tee en cuando figuraban en sus consultas es­
pirituales las frases m4s recientes y A la moda, y 
las palabras íntimas del* lengua, como fraginentae 
de periódiao en un libro ascético Su traje t^nia el 
olor áa todas las faldas agradables que bc le habían 
«careado, 


